
m 

ASO ÍY. lOMlNGO 4 ABltìr DE 1 8 6 9 . 

periodico polilico, de intereses locales, agricüf pra, ioduslria, coiMcrcio, lileralur? j ^ m . 

PRECIOS DE SÜSCRIGION. 
Mataró y Barcelona i rs . al m e s . 
£n ios demás punto de EspàQa IS rs. trimestre. 
Ultramar 5, . . 7Û rs . al aùo . 

F teh ie rossue l ioè . ' . ; . . . r e a » ? r a e W o . 

R e d a c c i ó n y a d m i n i s t r c ion, R i e r a , 4 8 . 

Lús ai> • ncios se Inse r t a rán à 16 m r s 
los QO su tVÌtO:$. 

• A lop^^sotfiïTi^s se Ics i a s c r t a r a 
N o s è devue lven los origiiiiiloí, pe 
l a s s u s c r l c i u n e s comienza:! sietiij) 

Oca á l o s suscritores^ y 32 á 

^es'Unías »riena-o'iUvji --
Se ¡nulil izarim. 
en 1." de mes . 

PUNTOS m siis^:aiGiON. 
MtUaró, I m p r e n t a d e Abadal . ^arcslann, Saur i , calle Anclm. Manoro 
Rambla de S a n t a Ménica. Vivos, plaza (U ' íunta Ana. Lopez Vcrnagosi 
ftlJtt A ĉî ĵ  ssmbju. 

- riK..i¡nb!m<í, D. Anures 10nal y angerav, t K -
llo,del Obispo. 

LA UNION I B E R I C A . 

Musho »intes que resonara en Cádiz el gr i to de 
L i b e r t a d , que arrojó para siempre de Espatia á 
u n a raza degradada y corrompida , acariciábase la 
magnífica y grandiosa idea de hacer de España y 
Por tugal una sola nación. Pero , mien t r a s han re-
jldo los destinos de nuestra desdichada Pa t r i a los 
h o m b r e s que tan mal aconsejaron á Isabel d e B o r -
bdn, la idea de la union ibérica apenas germinaba 
en la men te de unos cuantos liberales, pues c o m -
prendiendo aquellos que la realización de tan 
santa union había de dar por resultado el aleja-, 
mien to de Espada de loS'Borbónes, pusieron sumo 
cuidado en dejar presentar en el palenque de la 
discusión el mejor modo y forana de consti tuir la 
Peninsula Ibér ica . 

De aquí que, l ibre ya ía prensa de ta mordaza 
que por tanto t iempo la tuvo muda , todos los 
periódicos madri leños y muchos de provincias 
vengan t ra tando de la union de los dos pueblos 
he rmanos , según su espíri tu monárquico ó r epu-
bl icano. 

De entre ellos ci tarémos á la Iberia^ tanto por 
ser el que desde su fundación viene de fend iéndo la , 
cuanto por que , apréciando la cuestión bajo el 
pr i rma monárquico, disiente de nuestras ideas 
republ icanas . 

Lejos de nosotros p re tender dar lección n in-
guna á la Iber ia , pues que sobradamente conoce-
mos sería una temer idad. Solo queremos demos-
t ra r la imposibil idad d é l a unioh ibérica, con la 
proclamación de u n a nueva monarquía en la pe r -
sona de D. Fe rnando de Goburgo, que es el c a n -
dida to del periódico progresista. 

Dice en un articulo recientemente publicado: 
«• £!/ grito de union ibérica mata de un golpe 

y pata siempre la candidaturas de Montpensier\ 
él destruye las ilusorias esperanzas de los car-
listas é isabelino^ "él apaga por el pronto la 
impaciencia de los republicanos^ porque antes 
de pensar en dar la República á una nación^ es 
necesario constituirla^ hacerla puderosa y una^ 
ilustrar á sus ciudadanos y destruir los incon-
venientes que pueden oponerse en el interior a 
su marcha rápida y gloriosa, vi' 

Convenimos con rcLa Iber ia w en cuanto toca á 
los montpensierís tas , carlistas é isabelinos, pero 
de ninguna manera en que el santo grito de 
wmn^ real izada tal como ella p ré ténde , apague 

pnr el pronto la ¿mpaciáicid de los republica-
nos^ por la sene Ha raüoo dé que , para nosotros 
la única foi-ma de gobiwno que puede hacer á 
una nación grande, poderosa y rica, es la r epub l i -
cana, y con ella, y solo por ella creemos posible 
la union sólicla I estable de Espaíía y Portugal , 

Esplicarémos esto tíltimo,',toda vez que lo p r i -
mero se encarga ^ demostrámioslo la His to r i a . 

ce que el vecino reiuo goza d e 
caben bajo¡(-un régimen m o n á r -

que tendrtl^nos los españoles.si 

•* o ^ 
Muchos anos h 

cuantas libertades 
quico, las mismas 

¿ Que frutos al( 

por desgracia iiut ¡tra vuelve ií levantarse el t rono. 
a liza ra Po •fugai monárquico 

uniendpse á la monárquica España? Bafo el pun to 
de vista político ninguno ; toda vez que no alcan-
za4'á mas l ibertad de laïque hoy t iene. Por esto 
dice muy bien un peri í^icg óortugués cuyo n o m -
b r e n e recordames A leyporfugaeseiS ríos'í^a 
muy bien sin los espailoles^íja que hace anos dis-
f ru t amos de todas las libertjìdes de que solo hace 
cuatro días d isf rutan ellos, y para no ganar nada , 
no queremos pe rde r nuestra nacionalidad, w 

Dicen los ibéristas-monárquicos-coburguistas. 
L a Hacienda portuguesa hajjáse en muy mal es-
tado, poco mas ó menos co^o la española, y una 
vez unidos los dos reinos lograríamos una situación 
financiera queda r í a envidiajp las demás naciones. 
¡ Iluciones ! Vanas ilusiones Esto seria lo mismo 
que unir las arcas de dos bájiiqueros arruinados, 
en el fondo de las cuales noj ia l lar iamos mas que 
el vacío, ó como dice muy bien un comunicante 
de la Epocai con la union de dos pueblos pobres 
solo se consigue aumentar ta pobreza. Ya nos 
parece oír á los moiiárqiiicosJ^ecir; pues si Espana 
y Por tuga l son pobres p a r ^ u n i r s e bajo un régi -
men monárquico , t a m b i e i l lo son para vivir 
unidos en la Repiíblica. ¡ ( « razonamiento lógi-
c o ! ¿ Ignorá i s , acaso, q u e ' i i % d e los males inhe-
rentes á la monarquía , s iquiei ï sea democrát ica 
como habéis dado en l lamar ^ l a que pretendéis 
darnos , es el estado precario de la hacienda ? E s 
preciso que la idea de union, monárquica no os 
ciegue hasta el p u n t o de desconcer, que toda mo-
narquía , llamesela como se qiu.era, lleva consigo 
grandísimas atenciones que solo pueden a tenderse 
con raudales de oro, hasta cQi^uci rá las naciones 
i la un idad . Muy bien dijo LWd Stanley en el 
Congreso británico. Las naciones monárquicas 
europeas caminan inevitablemente hácia la 
bancarrota. Y esta es la verdad. ¿Quereis con-

venceros de ello? Tended uiia^ mirada á las n a -
ciones monárquicas europeas, y á las republ icanas 
del viejo y del nuevo manrlo,- y tbòmparad el es-
tado financiero de Unas y otra.ik • ' 

"El se encarga de p robar lo qií$ sbbi-àdame.nte 
sabemos, estofes ; que el d^^spilfarrov la' i n m o r a -
lidad^ y la guerra sO'R. má'les tneludiblés eu toda, 
monarqu ía . - • ' ' • 

' Pero, oigamos de'riaeVó á.iv La I b e r i a . « 
' ' Establecida' ia ReplRiliGa'^ \àicc^ 'sé aumenia-
tian-los iñconvenieniés qué impidieran la santa 
Xínioh^ y ád^más de-la repugnancia que por ella 
pudiera sentir Portugal.^ tendríamos que luchar 
qiiizds 'sm frutOy con la diferencia de ideas en-
tre'una iíacion contenta cóit su suerte^ y reser-
vando su' completa Íiberteídpara más adelante. 
• ' 'En' cuanto á los inconvenientes que impidic' 
~f'añ ta santa unioh^ nosotros, con perdón del pe-
riódico coburguista , pensamos, completamente lo 
contrario, por las razones ar r iba espuestas, y nos 
af i rmamos aun mas en nuestro parecer , ya que la 
Iberia no nos hace ver cuales son ellos. Y además 
ÁxcQ de la repugnancia que por ^//a, por la Re-
p ú b l i c a , s e n t i r Portugal. No querida Ibe-
ria^ nò. H a n ya comprendido los portugueses que 
cont inuando uncidos aT carro de la monarquía , 
no completarán su libertad^ y aunque, por ahora 
están contentos con su suerte^ i la mejor ocasion 
que se Ies presente, sacudirán el yugo monárquico 
para p roc lamar la Rep blica, y esta ocasion la 
tendrán, el día que en E s p a ñ a se establezca la 
fo rma de gobierno mas I5gic3 y mas liberal, por 
la cual los lusitanos están muy lejos de sentir la 
mas mín ima repugnancia , comprendiendo que con 
ella, y solo por ella puede ser una verdad la unión 
de los Estados- ibér icos . 

L a masonería portuguesa ha de jado de pres tar 
su apoyo al Rey Luis, para t raba ja r en pró de la 
República ibérica, y esta determinación ha sido 
m u y bien acojida en la vecina Nac ión , donde 
cada dia hace mas prosélitos esta grandiosa idea. 

E n corroboracion de nuestras palabras , copia-
mos las siguientes lineas déf periódico el S/èc/e. 

re L a monarquía ibér ica, con su central ización 
indispensable, es una perspectiva poco lisonjera 
para un pueblo digno é intel igente, que se basta á 
sí mismo y que aspira á mas altos destinos. 

Solo con la Espandi republicana seria posible la 
fusion ; las manifestacipnes de Opor to lo demues-
t ran todos los días ; e lesp í r i tü publico lo proclama 
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